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T R A Z O S 
= Por Céfear Qafc¿a JPons 

R/ noi ¿Por qué elnomofe ríe f inlay 
farola del Morro? 

dé r mi a y en m 

T A torre levantada en el pe-
ñón del Morro. Yanguardía 

simbólica de su fortaleza, está 
siendo objeto de muy beneficio-
sas obras, necesarias a la ins-

talación en la 
misma de una 
nueva farola 
en servicio de 
la navegación 
marítima y aé-
rea. Según los 
datos publica-
dos. la luz se 
emitirá por una 
bombilla d.-e 

doscientas mil 
bujías y ven-
cerá las som-
bras. horizon-

tal y perpendicularmente. hasta 
treinta y dos millas más allá de su 
centro. El estudio técnico, se ase-
gura también, ha previsto la 
emergencia y provee para ello, in-
cluyendo entre esas mejoras al 
histórico faro una batería de se-
senta y cuatro acumuladores dis-
puestos a funcionar en suplencia 
del fluido urbano —fuente ordi-
naria de la energía eléctrica que 
a la torre se proporciona— si és-
te por cualquier circunstancia se 
interrumpiere. La iluipinacion con 
que se dota la torre le convierte en 
una de las más poderosas, sobre 
todo si se considera su carácter 
permanente. 

Este faro fué levantado bajo los 
auspicios de Leopoldo O'Donnell, 
capitán general de la Isla cuando 
ya casi mediaba la pasada centu-
ria. En él culminaron varios ensa-
yos para sustituir con mejor luz 
la que se venía obteniendo por 
el primitivo procedimiento de que-
mar allí, fortaleza conocida por 
La Vigia. haces de leña. Desde 
los días de Don Luis de las Casas, 
el más brillante de los goberna-
dores que recuerda la Isla, era 
eso de la luz a la entrada del 
puerto cosa batallona. El Real 
Consulado había propuesto el 
asunto a la Intendencia, pero no 
se abordó hasta que Gabriel Pren-
dergast. confiando en la posibi-
lidad de extraer gas del chapa-
pote. se lo prometiera tan for-
malmente que al efecto mandó a 
constryir una torrecilla. El in-
tentq no pasó de tal, pues el gas 
extraído no dio resultado, y con 
aceite, que ya sustituía a la leña, 
se continuó produciendo llamas.. 
Por 1824 un ingeniero de la Ma-

rina. Honorato Bouyón, sugirió 
modificaciones apreciables. La 
farola alcanzó entonc¿s ciento 
dieciséis pies españoles sobre el 
nivel del mar, y se mecanizó has-
ta hacerse giratoria. A ésta sus-
tituyó la de O'Donnéll, comenza-
da en 1844, a base de piedra de 
cantería. 

La nueva torre se alzaba a la 
altura de ciento dieciocho pies de 
los llamados de Burgos, soporta-
ba como fanal un aparato de 
Fresnell, con alcance sobre cator-
ce millas, rotación cumplida ca-
da ocho minutos y luz intermiten-
te cada treinta segundos, a través 
de dieciséis lentes. Es el faro que 
conocieron los habaneros de la 
segunda mitad del pasado siglo y 
los de éste. Fué una obra pa-
ra su tiempo. En el fanal tan só-
lo, se invirtieron cincuenta y sie-
te mil quinientas ochenta y cua-
tro pesetas fuertes. Llevó el nom-
bre de O'Donnell, que le mandó 
construir. Ahora' como queda 
dicho, sobre su piedra centenaria, 
insuficientes ya las mejoras que 
se le introdujeron hace cerca de 
diez años, se asiste con los am-
plios recursos técnicos que nues-
tra época facilita. 

í i o se ha limitado, empero, la 
cosa a estos plausibles progresos. 
Cuando se inaugure, que será 
muy pronto, lucirá el faro un nue-
vo nombre, pues se le suprime 
el de su constructor para darle el 
de Carlos J. Finlay. Si viviera 
F.milio Bobadilla, tan adicto a las 
chanzas, de fijo que se pregunta-
ría de este modo: ¿pero fué Fin-
lay alguna vez farolero, o pesca-
dor como Hemingwav, o marino 
como Pierre Loti? En todo caso, 
¿qué tienen que ver los mosquitos 
con las luces preventivas para la 
navegación? ¿Escribió Finlay, que 
se sepa, sobre el mar, investigó 
sus profundidades, dijo de su flo-
ra y de su ictiología? Si no hay 
nada de esto y lo que se preten-
de es poner su nombre en alto 
y lucirlo, ¿es fijándolo en la to-
rre de la farola eomo ello se lo-
gra? 

A las interrogaciones apunta-
da?. qiis miran ? la pertinencia o 
impertinencia del bautizo, pue-

de añadirse un reparo incluso de 
más fondo, y es el de que la his-
toria, el tiempo que fué, deman-
da respeto. La afirmación no con-
lleva un concepto estanco, sino 
dinámico. Borrando el pasado no 
es. precisamente, como se sirve 
el presente. Martí, siempre equi-
librado, estableció esta correla-
ción cabal: "El pasado es la raíz 
de lo presente. Ha de saberse Jo 
que fué, porque en lo que fué es-
tá lo que es". En ese sentido, ¿qué 
es más útil , conservar o supi-imir 
el nombre de O'Donnell? Y, ¿qué . 
pone en este caso, salvo confusio-
nes, el de Finlay? 

Vamos a repetirlo con Varona 
una vez más: lá historia se he-
reda siempre. Y las ciudades de-
ben ser en lo posible testimonio. 
El nombre de O'Donnell en la to-
rre que nos ocupa no es un ca-
pricho, sino una realidad históri-
ca y pertenece a una época. Dis-
cutible y aun detestable el hom-
bre como gobernante, obra suya 
fué el faro en cuestión, y el nom-
bre glorioso de Finlay, en forma 
alguna comparable, con el su-
yo, nada va a ganar con que se le 
coloque allí sustituyéndolo. Fin-
lay reclama otro homenaje: un 
monumento, grande y adecuado 
a sp obra extraordinaria de in-
vestigador y de hombre de cien-
cia. asentado en más amplio es-
pació que el de un peñón de la 
costa. Si fuera posible hacer va-
ler el reparo lo opondríamos al 
cambio infortunado. Las edifica-
ciones. los estilos, los nombres 
forman en la fisonomía de las ciu-
dades. Barrerlos es ir. acaso sin 
intención preconcebida, es lo más 
probable, pero yendo al cabo, con-
tra el patrimonio histórico del 
país. 


